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ACTO UNICO.

El teatro representa una habitación pobre en la casa do Camoens. 
Puerta en el fondo que dá al esterior, y á la derecha, condu­
ciendo á las domas habitaciones; á la izquierda ventana; cerca 
de esta, una mesa con recado de escribir. ílanopiia en donde so 
colocarán casco, peto y espada.

ESCENA PRIMERA.
BARBARA Y DOCTOR.

BÁRBARA aparece en escena, m irando  con ansiedad á la  p u e rta  
de la  derecha , por la  cual sale poco después e l DOCTOR.

Bar, Qué tal. doctor.^ Hay indicios 
de que cese su dolencia.?

Doc. Ko, Bárbara, no hay ninguno.
Al contrario, mas intensa 
es hoy la fiebre y el pulso 
menos regular se encuentra.

BÁR. Oh Dios! y yo presumía
que su estado de ayer era 
mejor.

Doc. Si, no te enganabas;
pero es el mal que le aqueja 
mortal, y acaso depende 
el hilo de su existencia 
de una emoción, de un capricho 
que le agite ó le conmueva.

B.ír. l’ero. Doctor, ¿no conoce
algún recurso la ciencia 
para conseguir su alivio?
Hablad, me encuentro dispuesta 
á lodo. Si es necesario 
me vereis de puerta en puerta.
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Doc.

« i t i .

[Ine.

«AR.

«oc.

B a r .

«oc.

y si Portugal no cscuclia 
lo qno su honor le aconseja; 
sí es qiìc el nombre do Camoims 
el deber no le recuerda, 
tal vez consiga mi llanto 
que la compasión le mueva. 
¡Pobre Bárbara, qué ejemplo 
dás al mundo! En la miseria 
le abandona su país, 
y tú pobre, tú extrangera, 
todo se lo sacrificas.
¡Ah! Si como yo sus penas
presenciára.....Si en ol lecho
de un santo hospital le viera 
como le he visto, olvidado, 
lágrimas vertiendo acervas 
al mirar la ingratitud 
(le esa patria con que sueña 
constantemente, no en vano 
á su piedad acudiera!
Te engañas; tú eres muger, ‘ 
y muger que la influencia 
ignora de nuestros usos.
Pero por Dios, dadle treguas 
á mi dolor, indicando 
algún remedio que pueda 
aliviar á nuestro enfermo.
Todo es inútil: la ciencia 
no le conoce.

¿Es decir 
que la muerte...?

Está suspensa 
sobre él. Mientras goce calma, 
mientras su pecho no sienta 
el soplo de las pasiones 
{¡ue sus fibras estremezca., 
podrá resistir acaso; 
mas ¡ay! si á entregarse llega 
de dolor ó de alegria 
á la conmoción violenlíi!
Menos rápido destruye 
el rayo la copa excelsa



déla encina, que lias de verle 
rendir al nial la cabeza.

llAft. ¿Y quién, señor, de ose modo 
aquel corazón sujeta?

Düc. Ese es mi temor: su alma 
llena de fuego, se entrega 
con lodo el ardor de un júven 
asentir, sin ver que lleva 
cada impresión que acaricia 
un dia de su existencia.Bar. ilul'eliz!

Boc. En tal confliclo
otro medio no nos queda 
que aislarle, si ha de vivir.

Bar. nVy! bu soledad despierta
sus recuerdos.

lioc. Es verdad;
pero la dulce tristeza 
que envuelve el pasado, nunca 
puede serle tan funesta.
Lo que importa es que no lleve 
nuevos golpes; que no sepa 
las noticias clolorosas 
que lodo Portugal llenan; 
porque si oyese.....

Bar. Callad;
comprendo las consecuencias, 
l’or fortuna, el Irislo olvido 
(]ue le consume, nos presta 
el apoyo necesario 
para lograr esa idea.
Solo Fray Lnis le visita; 
mas su bondad evangélica, 
único sosten liiimano 
(pm el (lesdicliado conserva, 
sabe alejar de su monte 
lodo cuanto le molesta.

Doc. Solo asi podrá la crisis 
relardar.se; mas no creas 
que será por mucho tiempo. 
Está su naturaleza 
desl’’u'Kla por los choquc5
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B a r .

Doc.

B a r .

Doc.

que ha sufrido, y en la tierra 
lio puede esperar alivio.
¿l^ero vos ásu asistencia 
no renunciareis? ¿Quién sabe 
si el peligro que hoy presenta 
su enfermedad, vuestro celo 
hará que desaparezca?
Aunque esa duda que abrigas 
es ilusoria, no lemas 
que yo también le abandone, 
su desgracia me- interesa; 
y si ella, y la simpatía 
que su carácter engendra 
no hicieran de mi un amigo, 
me causaria vergüenza 
separarme del ejemplo 
que tu abnegación me enseña.
Ah! Doctor, cuán bueno sois!
Dios OS dará recompensa.
Él te guarde, cual mereces 
por tu conducía benéfica.

(V ásc  el doctor p o r la pu e rta  dei foro.

ESCENA II.
BARDARA.

¡Dios mío! Si tu bondad 
vé un mérito en la amargura 
de quien gime sin ventura 
en miseria y horfandad; 
si levantas la humildad 
y da§ premio á la virtud, 
proteja tu excelsilud 
al gènio que moribundo 
tan solo encuentra en el mundo 
olvido c ingratitud.

J

ESCENA III.
DICHA Y c a MOENs ,  e n tran d o  por la p u e rta  de la derecha .

Ca m . Eres tú? Siempre tan buena
para mi!

B a r . Sufrís?



Cam. Mis males
Bárbara, nunca son ules 
si ia i'üzüix los enfrena.
Mas hoy en vano lo inteiUo, 
pues aunque mienta la calma, 
activa trabaja el alma 
por dar al cuerpo tormento.

Bak. y yo que con alegría
os juzgué mucho mejor.

Cam. ¿No hablaste con el Doctor!
Bar. ¿Yo?...no la!.
C a m . Lo j u r a r l a .
Bar. ¿y dice el Doctor,.?
Ca.m. Su ciencia

es para mi ineficaz.
Diera á mi espirilu paz 
y acabára mi dolencia.

Bar. Pero, por mas que cavilo, 
cómo entenderos no sé...

Ca m . Dentro de poco estaré
completamente tranquilo.

Bar. Decis eso do manera
que me aterráis.

C am . No hay molivoi
sí con alma muerta vivo, 
con cuerpo muerto viviera.
Que no es, Bárbara, vivir 
este eterno padecer... 
lil niño llora al nacer, 
el viejo rie al morir; 
y asi en su justicia inmensa 
el Eterno, á quien bendigo, 
al vivir nos dióel castigo 
y al morir la recompensa.

Bar. ¿Tan grave dolor os daña? 
Inquieta oyéndoos estoy.

Cam. Es que la fecha de hoy
recuerda una historia estrañu. 
Óyela atenta, y no dudes 
(jue el bien sembrado es fecundo, 
pues aun moran en el mundo 
fas mas sublimes virtudes.



Navegfmle aventurero 
quise olvidar mis pesares 
y un adiós dando á mis lares 
surqué osado el mar entero.
De gloria y fortuna en pos 
el agua afronté y el viento; 
luché en combate sangriento 
por mi patria y por mi Dios; 
mi brazo espuse, y mi nombre 
ocupó un tiempo á la fama; 
mi musa á Vasco de Gama 
supo aumentar el renombre; 
y mi existencia pasada 
miré transcurrir en suma, 
ora tomándola pluma,
ora esgrimiendo la espada.....
Náufrago en mas de un embate, 
victima en mas de una empresa, 
reo cu mas de una sorpresa, 
lisiado en mas de un combate, 
pude con harto trabajo 
a mi desdicha escapar, 
y desde el indico mar 
volvi á las aguas del Tajo,
Y solo traje conmigo, 
desde donde el sol mas quema, 
por toda hacienda, un poema; 
y un esclavo, por amigo.
Asi como aquel que en sueño 
vé de un monte la grandeza 
y en su despertar, tropieza 
con montoncillo pequeño, 
asi con espanto yo 
di al volver en im abismo, 
pues Portugal era el mismo, 
mas los Portuguesos, no.
Mi empeño en todo fué vano; 
ninguno guardó memoria 
tlel que enalteció la gloria 
del gran pueblo lusitano.
(aiché, redoblé mi afaii;
;pobres ilusiones m’as ..!

- a —
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HaR.Cam .

I?Ar .iíam.
B.ar.C am.
I’ah.

y vi Iranscurrii’ los dias 
y muchos de ellos sin pan,
Tan solo encontré interés 
en quien me debió su nombre... 
¡tan solo supo ser liombre 
iin esclavo javanés!
Kl, sin la duda abrigar, 
supo en mi afan consolarme, 
supo en mis males cuidarme, 
supo por mi mendigar!
Mendigar...!

La noche oscura 
le vio en esa callejuela 
vijilante centinela 
de caridad insegura, 
á quien cruzaba la esquina 
su petición repitiendo, 
y en mi casco recojiendo 
cualquier moneda mezquina.
Hoy hace un año salió 
cual siempre ufano y gozoso... 
Luego, un grito lastimoso 
por él lanzado, me heló...
Corrí en su busca, y cubierto 
le hallé de sangre...y tendido; 
al verme lanzó un gemido, 
quiso hablar, y cayó muerto. 
Conteniendo siempre el lloro 
y siempre solo en el mundo, 
pienso verle moribundo 
defendiendo mi tesoro.
Vuestro tesoro..?

Si; el pobre
pereció por conservarlo...
¡Le mataron, por robarle 
cinco monedas de cobre!
Qué liorror!

Hoy se cumple un año 
de su muerte y mi martirio; 
dime ahora si este delirio 
que me acomete es extraño. 
Jiistisimo es tal pesar;
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mas ved que aun estáis doliente 
y que esa emoción creciente 
os puede perjudicar.

Q m. Es verdad: no recordaba
que quien mi mal adivina 
entiende de medicina 
mas de lo que yo pensaba.

Har. Yo...
Caji. Inútiles fingimientos

no engañan á la experiencia, 
sé que mí pobre existencia 
se consume por momentos.

llAR. Pero...
Cam. Basta, por favor,

de este asunto. Necesito 
que lleves ahora un escrito 
donde diré.

Bar. Bien, señor;
contad con mi pobre ayuda.

Cam. (Aparte.) Él es valiente, es honrado,
siempre afecto me ha mostrado, 
no puedo dudar que acuda.
(S e  sien ta  íi la  m esa, do espaldas á  la  p u e rta  de en Ira ­
da y  escribe.)

ESCENA IV.
DICHOS Y FR. LÜIS, porclíoro-

V. Lms. (Sin ver á Camoens y sin que esto se aperciba do su 
presencia.)
Dios le guarde.

Vuestra mano
dad, padre, á la humilde esclava.

(Le besa la  mano.)
F. bilis. Y el enfermo?

Vedle. Acaba 
de sufrir ataque insano .

V. Lüis. ¿Llegó á su oido el revés 
que de Portugal la suerte 
destruye?

y^R. No; mas la muerte
del esclavo javanés



luvo lugar hace un año 
y él no lo olvida.

F. Luis. Es verdad*
Dios perdona en su bondad 
á los autores del daño.

Dar. Habtadle.
P. Luis. De sus tormentos

déjale un rato al abrigo, 
que escribiendo halla un amigo 
en sus propios pensamientos. 
¿Qué dijo el doctor?

Dar. Que está
herido su corazón ..

F. Luis. Lo sé.
Dar. y cualquier emoción

la muerte le causará.
¿Puede ser, padre, creíble 
tanta gravedad? 

hyis. Su estado
me inspira en verdad cuidado; 
pero la ciencia es falible.

Dar. ¡Ah!
F. Luis. Ten en Dios confianza

y para calmar tu anhelo, 
no olvides que en este suelo 
todo con la fé se alcanza.

Cam. (C e rrá n d o la  ca rta  que  La escrito .)
Dárbara!

Dar. Señor.
1'Am. Perdona,

si es que te soy enojoso, 
y dá al Conde de Vimioso 
esta carta.

D a r . M as . .  (V acilando.)
Cam. Te abona

para verle, la amistad 
que siempre con él me ha unido; 
no sn todos igual olvido 
produce la adversidad.

Dar. Iré; pero en este día,
gracias ai cielo clemenle, 
e.s mi caudal suficieiile.

—11—
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Después dosfalltìcido 
(1g mi cuerpo el marasmo se apodera, 
qiiioro gritar y doy solo un quejido, 
quiero andar y mi planta, antes ligera, 
me arrastra por el suelo dolorido.
Y sigo vegetando de.esta suerte 
ocupado tan solo de mis males 
sin saber si esto es vida ó si esto es miierle.

F. Luis. A padecer nacimos los mortales.
¿Nunca visteis furiosa la tormenta 
que se desata entre la noche oscura 
con Ímpetu espantoso, que amedrenta 
al pecho que mas firme se figura?
¿No notasteis después, consoladora 
anunciarse, de esencias perfumada, 
pura y tranquila la risueña aurora?
De igual manera el ánima agitada 
debe cifrarse en Dios; pues su clemencia, 
que á todo ser y á todo objeto alcanza, 
nos vuélvela salud tras la dolencia 
cual sigue á la tormenta la bonanza.
Teneis razón en todo, 
tal vez pronto dé fin mi malandanza 
y de poder vivir encuentre modo.
Mi corazón abds á la esperanza 
con vuestras nobles frases de consuelo; 
la bondad del Señor que á lodo alcanza 
terminará mi malestar y duelo.
La pensión que me diera el Soberano, 
cuyo cobro, es asaz dificultoso, 
tal vez la logre percibir: no en vano 
he pensado en el Conde de Vimioso.
¿,Y él os promete...?

Ilá poco que le he escrito 
diciéndole que verle necesito.
El siempre ha sido para mi excelente, 
y al saber pormi caria que el asunto 
de mi necesidad es tan urgente, 
no tengo duda de que venga al punto.
El priva con el Rey.

L'is. (Aparte). iTriste ... aun ignora
la suerte de sii pàtria desgraciada!

Cam.

F. 1. 

Cam
tis.

F. L
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Cam. Si lograse cobrar mi atraso ahora, 

descolgara la lira ya empolvada 
y aunque es mi numen hoy poco fecundo, 
un asunto de inmensa poesía 
cual puede ser la creación del mundo 
a la posteridad le legaría.
0 bien tomando de la pàtria historia 
la inspiración con que mí mente sueña 
cante de Portugal la limpia gloria 
que cobijan los pliegues de su enseña,- 
y de sus hijos la sin par bravura 
que disputar no pueden ni han podido 
aunque salieran de su tumba oscura 
todos los héroes que en el mundo han sido. 
Mientras Europa entera se conmueve 
y enervan su poder viles cuestiones, 
otra vez Portugal sus armas mueve 
ansioso de pisar nuevas regiones.
En la costa africana tiene asiento, 
domina el Asia, cruza el mar profundo 
y de glorias sediento 
pisa conquistador el nuevo miiiido.
Y si otra tierra en los remotos mares 
aun se llegase á descubrir un dia, 
hacia ella, combaliendo mil azares 
sus armas y su gloria llevaría.
A estas horas el Africa humillada, 
llorando acaso su pasado ultraje, 
á nuestro Hey D. Sebastian postrada 
ofrece su cobarde vasallaje.
¿No lo pensáis asi...? Que habléis osnicgo 

r. Luis. Yo..
C.ui.
F. Luis.

Cam.

Lo esperáis también?
Sin duda alguna;

mas.....
Dispensad, Fray Luis, mi patrio fuego 

que es hace tiempo mi única fortuna.
Quiero morir con él, pues he creído 
que debe el hombre bendecir sn estrella, 
si sabe honrar la patria en que ha nacido 
y logra al cabo perecer por ella!



ESCENA Vi.

DICHOS, BARBAIU por ol foro.

|5M\. ¡Mbricias! No es tan dura vuestra suerte 
cual pudimos creer.

f̂ uig. Eli este mundo
no hay otro mal sin cura que la muerle.

CvM. Y sin embargo espera el moribundo.
Habla, ;.te ha recibido? de qué modo 
contesta á mis deseos?

Ihu. Ocupado
estaba cuando fui, pero de todo 
Ic enteró por mis ruegos un criado.
Le dijo vuestros males, la tristeza 
que de nuevas empresas os aparta; 
le pintó vuestro afun, vuestra pobreza, 
y le entregó por último la carta.
¿Y el entonces.....?

Con mano generosa 
que hace mayor de su nobleza el brillo, 
rindiendo culto á la amistad hermosa 
le mandó que me diera este bolsillo.

Cam. iUti bolsillo!
Uau. Mirad.

¿Y estás segura 
que mi carta leyó?

Con evidencia: 
por eso á socorreros se apresura.

Cam. ¡Padre, cuán poco sirve la esperiencia!
IIÁR. ¿Qué es lo que dice?
p L .̂is Desengañossiente

el que funda en los hombres su esperanza; 
volvedla toda al Dios omnipotente 
y en c! no tiallareis dolo ni mudanza.

C a m . Siempre leneis razón; pero es tan duro 
dudar de la amistad y del cariño; 
dar un mentís al sentimiento puro, . 
que tuvo origen en la edad de niño!
Ese hombre, que de un modo inesperado, 
me recuerda su orgullo y mi bajeza, 
con fraternal amor ha reclinado

— 10—
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F. Luis.

ondina de mi pocho sii cabeza; 
y s¡ jiiiUos de Cintra ios rosales 
nuestros amantes sueños repitieron, 
también los berberiscos arenales 
nuestra sangre mezclada recibieron.
I’or eso le llamé; porque creía 
viéndome pronto á sucumbir, que él solo 
mis postreros encargos cumplida 
con leal interés, falto de dolo; 
mas era pensamiento desmedido 
atraerle al tugurio donde muero 
y en justo galardón he recibido 
d  oro.qiie se arroja al pordiosero!
(.Aparte.) Tened piedad, señor: vá á asesinarle 
su arrebato fatal...

Me maravilla
cuanto le escucho! Debo recordarle 
que la limosna es santa y no mancilla?
Fruto de caridad de Dios emana 
y une dos seres en su amor divino; 
y aunque se dé con intención liviana 
se muestra puro de interés mezquino.
Pues bien, conozco que cedí un momento 
al ciego impulso de mi orgullo vano 
y de mi ligereza me arrepiento 
y admito el don, como de eslraña mano. 
Pero, dejad que llore la dureza 
del destino terrible que me acaba.
¡Que mire deshacerse, con tristeza, 
la postrera ilusión que me restaba!

1’. Luis. Nunca cede al dolor el alma fuerte,
pensando, mientras lucha en esto suelo, 
que lodo mal acaba con la muerte!
Ella es mi salvación y mi consuelo.
Todo se perdió ya!

Puede afectaros
iina^cosa tan leve de ese modo?
¿Porque un liombre no viene á visitaros 
renunciareis á la esperanza en todo?
Pequeña es una gola, padre mío, 
y al hondo Tajo á rebosar obliga: 
no rinde mi valor e.̂ te desvio

•—17—

C.\M.

C a m .
Dá r .
F. Luis.

Ca m .
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prro abaniloiio el campo á la falig:a.
Mas -aiiies quiero mí postrera queja 
le?ar al universo porescrilo, 
y pues ((lie la amistad asi me deja 
la mano de un notario necesito.

IIÁR. Un notario, sefior?
U am . Si: vé á buscarle.
liíH. (A F. Luis.) Padre, alejad de su estraviada mente 

ese nuevo capricho, que arrastrarle 
puede á_su pci'dicion.

U\M. Seré priideiilé.
F. Ll'is. Lo prometéis!
Ca u .

V. Lük.
IlÁn.
r.AM

Mi fé de caballero
calme vuestras sospeclias infundadas; 
al levantar mi voz tan solo quiero 
deudas de gratitud dejar pagadas.
(A Barbara.) Cede, pues, á SU afan. 
(Resistiéndose.) Ah padre mÍo!
Te ciega tu carino cuidadoso.

F. Luis. Hazlo, Bárbara.
BAr.

Cam.

Voy; mas no confio 
que salve de esta prueba su reposo. (Vaso.)

ESCENA VII.
CAMOENS Y FRAY LUIS.

Os causará estrañeza 
cuanto escucháis, y me tendréis en poco 
al verme disponer de mi riqueza.... 
mi testamento formulando loco.
Pero ai verquese agravan mis dolores, 
y el termino se acerca de mi vid.i, 
quiero olviiiar pasados sinsabores 
y dar á Portugal mi despedida.

F. Luis. Haceisine en ello agravio,
al Juzgarme, hijo mió. de esa suerte: 
aquel será perfecto y digno y sabio, 
que viviendo prepare bien su muerte.
Mas, me a-flije y apena
(¡ne en esta vida frágil y terrena
ocupéis por entero el pensamiento
y os olvidéis de Dios.,.¿Qué es la existencia
sino estéril campifia, no imito



(lü líigniiiná, jardín fallo de (ísencin, 
fílenle de penas, campo podragoso, 
l)0?qiie lleno de sierpes y espinoso'/
Del mal marcháis al bien: de ello seguro 
osláis y vuestro ospirilii agovíado 
so complace en el mal, que es lo pasado 
y se olvida del bien, que es lo fiiluro.

C a m . iís verdad, padre mió:
vuestras razones en el alma sienlo 
penetrar cual balsámico rocío 
y (le mis mii'dias culpas me nrrepltmlo.

F. Luis. Y Oios se apiadará de vuestra pena.
L a m . Vuestra preciosa intercesión e.vijo,

y moriré con ánima serena, 
pues la ternura os dediqué de un hijo.

F. Luis. Si liasla el cierno trono
(Icl fraileIminilde llega la plegaria, 
de vuestras culpas lloraré en abono 
encerrado en mi celda solitaria.
Y si el viiige postrero 
emprendo antes que vos á la otra vida, 
y al juzgarme el literno no es severo, 
velaré por vuestra alma dolorida 
y os seguiré del mundo un el sendero!

ESCENA VIÜ.
CAMOENS, FUAY LUIS, nAnnARA, U.X NOTARIO.

— 10—

D a r .
N o t .
tlAM.
K o t .
F a m .

I.l
r,AM.
K'vr.
C a .m .

Ñor

Entrad, señor no'tario.
Dios os guaní«.

Dien venido seáis á mi morada.
Sois vos quien mis oficios necesita?
Yo mismo.

is. (A Cfimocns.) necordad vuestra palabra. 
La cumpliré (Frny Luis se relira á ini ladu.) 

Decidiiie, pues.
Sentaos.

y eseiieliail un instante. Ameitazada 
mi existencia de muert(>, liacer deseo 
derlas dcciai'arioiies de iniportancia.
En teslamenlo?



(Iam. Ignoro si ese rioiobrt*
le conviene á 1ns ectos de quien guarda 
por lodo bien, la fède siis abuelos 
y amor inextinguible liáciasii pàtria.

N o t . Pues, qué e s  lo  que queréis?
C a m . Quiero que consle

en desagravio de la especie humana; 
que si desden y olvido sin ejemplo 
me hacen morir en situación amarga, 
también ha habido sére.s generosos 
qne han prestado consuelo á mis desgracias.

jSfoT. Idea singular! Con vuestro dicho 
podéis negar y conceder la fama?

Ca.m. Ya lo Idee.
XoT. Vos?...¿Quién sois?
C a m . Lui.s de Camoens.
N ü t . Camoens.,.no conozco...
Cam. Ni ineestrafia:

Vos hombre de negocios, yo poeta... 
nuestros distintos rumbos nos apartan.

NoT. Ah, ya! poota...Me lo explico lodo.
V. Luis. CAp.)Queeslo escuche el cantor de los Lusiadas!
C a m . También deseo que si llega el dia, 

de la reparación, y compensadas 
se ven m1s penas con tardío premio, 
se entregue entonces á mi pobre Mrbara, 
á quien declaro mi única heredera 
de esa triste coseclia de esperanzas.

UÁn. Ponéis un precio a mis cuidados?
C a m . Nunca:

Hay cosas que con oro no se pagan 
y entre ellas tu virtud es la primera; 
pero permite que le dé á mi patria 
el medio de enmendar en algún tiempo 
la negra ingraliliid con que hoy me mala.

lUa. Ah, señor...!
F. Cuis. Hijo mio: no á los odios

volváis ú dar e.n vuestro pecho entrada.
NfiT. Nada mas disponéis?
C a m . Aunque quisiera

mi situación la voliiniad coarta.
N o t . Pues vamos á estender...
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Cam. (Después de rec o rre r  cou la  v ísta  la haliiadon.)
Escucliad ames.

Kn ese casco, que el orin empaña, 
cifrada está mi vida: compañero 
filé de mis aventuras y batallas, 
y en él, mi esclavo javanés, limosna 
recojia en las calles snlilariiis, 
cuando para atender á mi sustento 
la caridad de! público imploraba.

F. Luis. (Aparte.) Cuál será su intención?
Cam. Testigo mudo

de todo lo que he sido, en él so enlazan 
con la sangre de entrambos reunida, 
á noches de dolor, dias de hazañas. 
Doblemente sagrado es á mis ojos, 
y pues tantos recuerdos le realzan, 
en prueba de adhesión y de cariño 
se lo dejo á mi rey.
(Aparte.) ¡Jesús me valga!
A qué rey?

F. Luis. (Aparte,) Advertirle no es posible.
C.AH. Me admira esa pregunta, cuando os habla 

un portugués, que de leal blasona.
Entre los que lo son, liay muy contrarias 
opiniones: los unos á Felipe 
y los otros á Antonio rinden párias.
Estáis soñando vo.s, ó yo deliro 
á impul.sos de la ñebre que me abrasa? 
Felipe...! Antonio...! Por ventura ha muerto 
Don Sebastian?

^0 es eso ....sus palabras 
no comprendisteis bien.

Como se entiende! 
Oiiereis burlarme acaso’ La jornada 
que en Alcazarqiiivlr cosió la \id:t 
á nuestro jóvim ny; las encoiilradas 
aspiracioues del í’rior de Ocralo 
y el soberano invicto de la España: 
lodo e.so que en Lisboa, liace tres meses 
se repite doquier, aquí no alcanza?
Será posible? ¡Portugal sucumbe 
y yo respiro aun! Oh padre, liárbara...

Bár.
Not.

Not.

Cam

Bar

Not

Cah



Dcciille por piedad que se eqiiivúoo; 
decid que sus noticias son villanas 
imposturas; decid que es un malvado...
Ü dejad que al dolor le rinda el alma!
(D eja c^or la  cabeza e n tre  las m anos, l 'r a y  L u is j  
B árb a ra  acudea á so stenerlo .)

Bar. Todo lo hemos perdido'
V. Luis. Valor, hijo.
Cam. Luego es cierto?
K. Luis. Acatad la soberana

voluntad del Señor, que os ha mostrado 
lo que nuestro cuidado os ocultaba.

(Iam. El con mayor bondad mira mis males,
pues deshace mi error...Y á si me llama.

B,\r. Oh, desdicha!
Luis. Las fuerzas le abandon an,

Not. Creo que mi presencia es esciisada
y si lo permitís......

r .  Luis., Si: Dios os guie.

ESCENA IX.
CAMOENS, FRAY LUIS, BÁRBARA.

V. Luis. Hijo, resignación: nadie coarta
el eterno poder que rige al mundo, 
que abate al fuerte y al liumildc ensalza.

Cam. Padre, yo acato humilde sus decretos.
La mano que en un campo de batalla 
elevó á Portugal, bien puede en otro 
quebrar su cetro como frágil caña.

V. Luis. Es verdad.
Cam. Pero yo, que en su grandeza ■

mi aliento y mis consuelos encontraba; 
yo, padre, que vivia di; su vida, 
busco en la tumba el fm de mis desgracias.

F. Luis. Y por qué? Las naciones sobreviven
al iH'illo y esplendor de sus monarcas. 
Murió don Sebastian; pero muy pronto, 
exiiiiguidas las luchas que hoy soparan 
los ánimos dcl pueblo, su corona 
ceñirá un nuevo rey.

Q ji. Triste esperanza!
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Un rey como el de Ocralo, sin las dotes 
que requiere su gloria acrisolada, 
ó cual Felipe, á quien serán odiosas 
de AljubarroLa las eternas palmas!

:F. Luis. Hijo!
C a m . Dejad que en mi postrer instante

llore la independencia de mi patria...
Ay, de tus glorias para siempre hundidas! 
Ay de lu libertad! Ay de lusai-mas!

-F. Luis. Camoens, los secretos del LIcrno 
se conocen, se siguen y se acatan!

Ha m . All! Vos sois español.....
F. Luis. Injusto siempre!

Yo pertenezco á mas extensa patria...
La que nació del Golgolha en la cumbre, 
entre lulo y dolor y sangrey lágrimas, 
y vencedora de los viejos ritos 
lleva una cruz como bandera santa.

Ca m . (T ra tan d o  de arrod illa rse .)
Oh, perdonadme!

F. Luis. Alzad, que si severo
he castigado la soberbia insana, 
mis brazos ora recibid y en ellos 

dad rienda al lloro y cobrareis la calma.
{Suenan dos golpes en la puerta ).

R a r . Llamaron á  la puerta. (Va« a b r ir ) .
F. Luis. Asi lie creído.

ESCENA ÚLTIMA.
LOS MISMOS Y UN CAPITAN ESPAÑOL.

U a p . ( A la p u c r (a ) .
Luis de Camoens vive en esta casa?

R a r . Pasad.
Cam. Qué me queréis?
Cap. De gratas nuevas

portador, no he querido dilatarl.as.
Nuestro rey y señor el gran Felipe 
quiere premiar la inspiración preclara 
y aliviar la pobreza que le aqueja 
al cantoriimiortal délos Litsiadas.
Manda que á Radajoz maiTlieis á vi'i’le.
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H vh. (Aparle.j Va cs Iarde!
Quc le digo?

F . I.IJI3. (A p a rte .)  S u e r t e  i n f a u s t a ,
ileconceiitrando  su s  Ciltimas fuerzas y levantándose algo 

del sillón .)
Decid que por mi pàtria ho combatido .... 
qiitì por ella .. he vertido en rion batallas 
mi sangro... y quo bendigo mi fortuna 
al morir por mi patria., y con mi pàtria!... 
(Cao desplomado sobre el respaldo  del sillón.) 

n.-̂ R. Señor...!
F. L u ís . Camocns!
í’.AP. Su entereza admiro.
Har. No respira! 
b \  Lu is . (Después de exam inarlo .)

El señor recoja su alma!
D\n. y Ga p . Muerto!
F - L u is . Con Portugal que le abandona,

con Portugal que olvida sus bazanas, 
mientras un español cierra sus ojos 
y le quiere premiar el Rey de España. 
(R eparando en B á rb a ra  que  b esa  sollozando las 
m anos de C am ocns.)

Lloras?... tienes razón. Junto á un cadáver, 
nunca deben lanzarse frases vanas; 
el llanto y la oración de los que viven 
al alma de los justos acompañan!
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O B R . A S

cuya propiedad pertenece á los señores

© íittcuí3 1) ^oriiucm airo.

Un cosechero riojano. 

Un corazón de oro.
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